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CAMINAMOS HACIA liA BARBAHIE 
Convirtiendo la tierra en propiedad común del mo-
do que he propuesto se daria un impulso enorme a la 
civilización y negarse a hacerlo implica el retroceso 
pues la actual civilización tiene que avanzar o retroce-
der, no puede permanecer inmóvil. Lo que ha destrui-
do todas las civilizaciones previas ha sido la tenden-
cia a la desigual distribución de la riqueza y del poder. 
Esta misma tendencia, obrando con creciente fuerza, 
se observa hoy en nuestra civilización, manifestándo-
se en todos los países progresivos, y con mayor inten-
sidad en los más adelantados. Los salarios y el interés 
tienden a bajar constantemente, la renta a elevarse, los 
ricos a hacerse mucho más ricos, los pobres a quedar 
en el mayor desamparo y más desesperados, la clase 
media a desaparecer. He seguido esta tendencia hasta 
su causa. He mostrado por que medios sencillos se 
eliminarla esta causa. Deseo hacer ver de que manera, 
si esto no se hace, el progreso puede convertirse en 
decadencia, y degenerar en barbarie la civilización 
moderna, como todas las civilizaciones anteriores. 
Vale la pena señalar de que manera puede esto su-
ceder, ya que muchos, no viendo como el progreso es 
susceptible de transformarse en retroceso, piensan 
que esto es una cosa imposible. Gibbon, por ejemplo, 
pensaba que la civilización moderna no podía ser des-
truida porque no quedaban bárbaros para derribarla, 
y es una idea general que la invención de la imprenta, 
al multiplicar los libros ha hecho imposible que los 
conocimientos se pierdan otra vez. 
Las condiciones del progreso social, cuya ley hemos 
averiguado, son: asociación e igualdad. Desde el tiem-
po en que por primera vez se perciben los resplando-
res de la civilización en las tinieblas que siguieron a 
la caída del Imperio Occidental, el desenvolvimiento 
moderno ha tendido a la igualdad política y legal, a 
la abolición de la esclavitud, a la supresión de las 
servidumbres personales, a eliminar los privilegios he-
reditarios, a sustituir el gobierno arbitrarlo por el par-
lamentario, al derecho del criterio individual en mate-
rias religiosas, a la más igual seguridad personal y de 
la propiedad de los altos y los humildes, de los débi-
les y de los fuertes, a la mayor libertad de movimiento 
y ocupación, de la palabra y de la prensa. La historia 
de la civilización moderna es la historia de los adelan-
tos en ese sentido; de las luchas y triunfos de la civi-
lización personal, política y religiosa. Y la ley general 
se manifiesta en que cuando esta tendencia se ha afir-
mado, la civilización ha progresado, y tan pronto co-
mo ha sido reprimida o se la hizo retroceder, la civil i-
zación se ha detenido. ¿De dónde vendrán los nuevos 
bárbaros? ¡Pasad por los mugrientos barrios de las 
grandes ciudades, y desde ahora podréis ver las hor-
das amontonadas! ¿Como morirá la ciencia? ¡Los hom-
bres acabarán por no leer, y los libros serán pasto de 
las llamas o se convertirán en cartuchos! 
Estremece pensar cuan débiles serian los restos de 
nuestra civilización, si pasase por las agonías que han 
acompañado la decadencia de toda civilización ante-
rior. El papel no tendrá la resistencia del pergamino, 
ni son tampoco comparables en duración nuestros más 
sólidos monumentos y construcciones con los templos 
labrados en la roca y los titánicos edificios de las civi-
lizaciones antiguas. Y los inventos, además del vapor 
y la imprenta, nos han dado el petróleo, la nitro-glice* 
riña y la dinamita. Sin embargo, indicar en este mo-
mento que nuestra civilización puede acaso conducir-
nos a la decadencia, es para muchos cosa parecida al 
desvario del pesimismo. Las tendencias especiales a 
que hemos aludido son evidentes para los hombres 
pensadores; pero la mayoría de estos, así como para 
las grandes masas, la fé en el progreso verdadero es 
todavía profunda y fuerte, es una creencia fundamen-
tal que no admite el menor asomo de duda. Con todo, 
quien medite sobre ello verá que éste debe ser nece-
sariamente el caso, cuando el adelante se convierte en 
retroceso. Porque en el desenvolvimiento social, como 
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en todo lo demás, el movimiento persiste en linea rec-
ta, y donde ha existido un adelanto anterior, es muy 
difícil reconocer la decadencia, aun cuando haya em-
pezado por completo; hay una predisposición irresisti-
ble a creer que el movimiento hacia adelante, que ha 
sido de progreso y sigue aun, es todavía progreso. El 
tejido de creencias, costumbres, leyes, instituciones y 
maneras de pensar que cada pueblo se fabrica cons-
tantemente, y que produce en el individuo rodeado por 
él todas las diferencias del carácter nacional, no se 
desenréda nunca. Es decir, que en la decadencia de 
la civilización, los pueblos no bajan por el mismo 
camino que subieron. Por ejemplo, la decadencia con 
respecto al gobierno no nos-baria retroceder de la re-
pública a la monarquía constitucional y de allí al sis-
tema feudal; nos llevaría al imperio y a la anarquía. En 
religióri, no retrocederíamos a la fé de nuestros mayo-
res, al Protestantismo o Catolicismo, sino hacia for-
mas nuevas de superstición, de las cuales es posible 
que el mormonismo y otras sectas todavía más grose-
ras puedan dar una idea vaga. Respecto a las ciencias» 
no nos haría retroceder hacía Bacon, sino hacia los 
literatos chinos. 
Y la manera como el retroceso de la civilización, 
siguiendo a un periodo de adelanto, puede ser tan 
gradual que no llame la atención en su tiempo; más 
aún, la manera como la gran mayoría de los hombres 
debe tomar necesariamente por adelanto la decanden-
cia se comprende con facilidad. Verbigracia, hay gran-
dísima diferencia entre el arte griego del periodo clá-
sico y el del Bajo Imperio; sin embargo, el cambio fué 
acompañado o mejor dicho, producido por un cambio 
de gusto. 
Los artistas que con más presteza seguían este cam-
bio eran considerados en su tiempo como los mejores. 
Y de igual modo en literatura. Sí se hiciera más insí-
pida, pueril y hueca, seria obedeciendo a un gusto al-
terado, que consideraría su debilidad cada vez mayor 
como un vigor y belleza crecientes. El escritor real-
mente bueno no encontraría lectores; sería considera-
do como tosco, seco o pesado. Y de este modo decli-
naria el drama, no por falta de buenas piezas dramáti-
cas, sino porque el gusto predominante tomaría cada 
vez un carácter menos culto, que, por supuesto, consi-
deraría lo que más causara su admiración como lo me-
jor de su clase. Y de igual modo en cuanto a la reli-
gión; las supersticiones que un pueblo supersticioso le 
agregaria, serian consideradas como mejoras. Entre 
tanto, a medida que la decadencia avanzara, si la 
vuelta a la barbarie no se considerase como un pro-
greso en si mismo, parecería una cosa necesaria para 
hacer frente a las necesidades de los tiempos. 
No es necesario investigar si hay alguna indicación 
del retroceso en las manifestaciones actuales de la 
opinión y del gusto; pero muchas cosas muestran, sin 
dejar la menor duda, que nuestra civilización ha llega-
do a un periodo crítico, y a no ser que se dé un nuevo 
impulso hacia la igualdad social, quizá en lo futuro el 
siglo XIX sea considerado como el de su apogeo. Las 
crisis industríales que causan tanta ruina y sufrimiento 
como el hambre y la guerra, parecen los dolores agu-
dos y convulsiones que preceden a la parálisis. Es evi-
dente que la tendencia a la desigualdad, que es el re-
sultado necesario del progreso material donde la tie-
rra está monopolizada, no puede ir mucho más lejos, 
sin hacer entrar nuestra civilización en un plano incli-
nado en el cual es tan fácil avanzar y tan difícil retro-
ceder. Por todas partes es más encarnizada la lucha 
por la existencia, y aumenta la necesidad de violentar 
todas las energías para no ser derribado y pisoteado 
en las arrebatiñas por la riqueza, que secan las fuerzas 
destinadas a conseguir y conservar los adelantos. En 
todo país civilizado, el pauperismo, el crimen, la locu-
ra y los suicidios aumentan. En todo país civilizado 
aumentan las dolencias qne poceden de un exceso de 
excitación nerviosa, de insuficiencia de alimento, de 
habitaciones sucias, de ocupaciones insalubres y mo-
nótonas, del trabajo prematuro de los niños, de las fa-
tigas y crímenes que la pobreza impone a las mujeres. 
La duración media de la vida, que se elevaba gradual-
mente en todos los pueblos civilizados desde hace va-
ríos siglos, y que hay señales de haber alcanzado su 
máximo hacía el primer cuarto del presente, aparece 
disminuyendo ahora. 
No es una civilización que adelanta la que pre-
senta tales manifestaciones. Es una civilización que 
en sus corrientes subterráneas ha empezado a re-
troceder. Cuando la marea pasa del flujo en una 
bahía o riá, no lo hace de repente sino que sigue su-
biendo en algunos puntos aunque en otros ha em-
pezado a bajar. No se puede precisar el momento 
en que el sol pasa por el meridiano sino por la di-
rección que toman las sombras menores, porque 
el calor del día sigue creciendo; pero con la misma 
seguridad que a la pleamar seguirá pronto el reflujo, 
con tanta seguridad como declinando el sol ha de ve-
nir la oscuridad, es también seguro que, si bien los 
conocimientos crecen todavía y la invención adelanta, 
se están poblando nuestros estados y las ciudades 
siguen aumentando, la civilización sin embargo ha em-
pezado a decaer, desde que, proporcionalmente a la 
población, tenemos que edificar más carcéles, más ca-
sas de misericordia cada vez, y más manicomios. Las 
sociedades no mueren de arriba hacía abajo, sino de 
abajo hacia arriba. Pero hay pruebas mucho más pal-
pables que las dadas por la estadística, sobre la ten-
dencia al reflujo de la civilización. 
Hay un vago, pero general sentimiento de contraríen 
dad; un rencor creciente en las clases jornaleras; una 
inquietud muy extendida por la revolución que amena-
za. Si esto fuese acompañado de una idea precisa so-
bre la manera como el alivio se podría alcanzar, seria 
un signo de esperanza, pero no sucede así. Aunque el 
maestro de escuela se ha generalizado desde hace al-
gún tiempo, la común facultad de seguir el efecto has-
ta investigar su causa no parece haber mejorado en 
i f f **. 
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nada. La reacción hacia el proteccionismo y hacia 
otros errores antiguos de gobierno así lo muestran. Y 
hasta eliibre pensador filosófico no puede considerar 
el gran cambio en las ideas religiosas, que ahora se 
extiende por todo el mundo civilizado, sin presentir 
que este hecho tremendo ha de tener las más impor-
tantes consecuencias que sólo el porvenir revelará, 
Pués lo que se está efectuando no es un cambio en la 
forma religiosa, sino la negación y destrucción de las 
ideas de donde nace la religión. El Cristianismo no se 
desprende sólo de las supersticiones, sino que en la 
mente popular muere de raiz, como morían los anti-
guos paganismos cuando el Cristianismo vino al mun-
do. Y nada hay que le sustituya. Las ideas fundamen-
tales de un creador inteligente y de una vida futura, 
se debilitan rápidamente en la opinión general. Ahora 
bien, sea o no esto un adelanto en si mismo, la impor-
tancia del papel que la religión ha representado en la 
historia del mundo, muestra la importancia del cambio 
que ahora se efectúa. 
A no ser que la naturaleza del hombre se haya altera-
do de repente en lo que la historia universal muestra 
ser su distintivo más profundo, las acciones y reaccio-
nes más portentosas se están preparando de este mo-
do. Tales condiciones de la opinión han señalado has-
ta ahora periodos de transición. Si bien en mayor es-
cala y en más pequeña intensidad (pues en mi sentir 
nadie que observe la tendencia de nuestra literatura y 
hablo de tales asuntos con otros, dejará de ver que es 
el subsuelo y no la superficie lo que las ideas materia-
listas están ahora trabajando) un estado semejante de 
la opinión precedió a la Revolución Francesa. Pero el 
más exacto paralelo del naufragio de las ideas religio-
sas que ahora tiene lugar, ha de buscarse en el perio-
do de la civilización antigua, en el cual ésta empezó a 
caer del esplendor a la decadencia. Ningún mortal es 
capaz de apreciar el cambio que se verificará; pero 
que algún gran cambio debe acontecer, los hombres 
pensadores lo empiezan a sentir. El mundo civilizado 
se extremece ante la proximidad de un gran movi-
miento. Una de dos: ha de dar un salto hacia adelan-' 
te que abrirá el camino a progresos todavía no soña-
dos o ha de sumergirse, haciéndonos retroceder hacia 
la barbarie. 
Henry George 
Aspectos ccwdmicos 
del problema sanitario 
Discurso del General W. C. Gorgas, Médico del Ejército 
de los E E . UU. de A. ante la Sociedad Clínica de Cirujanos 
en su reunión de Washington el 26 de Noviembre de 1915. 
Señores: 
El Ministro de la Guerra, esperaba, haberos saluda-
do aquí esta mañana, pero inesperadamente, ha sido 
Mamado fuera de la ciudad en la pasada semana, y no 
ha regresado todavía. Tengo una gran satisfacción en 
dirigirme a esta Sociedad de compañeros de profesión 
para tratar de los aspectos económicos del problema 
sanitario. Especialmente, he de ocuparme en ciertas 
fases que han sido el resultado del trabajo realizado 
en Panamá y Habana. Nuestro mas vivo deseo sería 
que los resultados obtenidos en Panamá, hagan impre-
sión en las repúblicas del Centro y del Sur de América 
y las induzcan a seguir el mismo derrotero. Muchos de 
esos países son pobres y no pueden actualmente ir 
muy lejos en las medidas sanitarias; únicamente pue-
den permitirse adoptar procedimientos poco costosos. 
Muchos escritores profanos, al discutir la construc-
ción del Canal de Panamá, han dicho que las medidas 
de higiene habían costado veinte millones de dólares, 
5 par ciento del costo total de la construcción del Ca-
nal. Un gasto de esta cuantía, estaría completamente 
fuera del alcance de los países a que nos referimos. 
Afortunadamente estos informes no son ciertos. Mu-
chos de esos escritores han caido en error, por el 
hecho de que los estados oficíales expresan, que el 
departamento de higiene gastó veinte millones de dó-
lares, pero, los gastos de ese departamento no tiene 
relación alguna con los dispendios invertidos en el 
saneamiento. El departamento de sanidad tiene mu-
chas funciones además del saneamiento. De esos vein-
te millones, tan solo tres y medio han sido invertidos 
en el saneamiento. 
Referido esto a cada individuo de la población, su-
pone un centavo por día y por cabeza y esta suma se 
halla totalmente dentro de los medios del más pobre 
de los Estados de América del Sur, pero, aún así, no 
es esta la cuenta exacta. Nuestra obra sanitaria en 
Panamá, no debió haber costado la mitad de lo que en 
ella se invirtió. Trabajamos principalmente en la cons-
trucción del Canal y no en el saneamiento de la zona 
y hubimos de acomodarnos a métodos y estipulacio-
nes engorrosos y caros si el saneamiento hubiese sido 
únicamente el fin de la obra. Una empresa similar en 
Habana es un mejor modelo de lo que el saneamiento 
puede costar en los trópicos. En Habana teníamos que 
considerar tan solo el saneamiento, y el Gobernador 
Militar, el General Wood, nos dejó llevar el trabajo de la 
manera más eficaz y económica que era posible idear. 
En Habana, nuestro trabajo sanitario obtuvo un éxito 
mucho más notable que en Panamá y el costo fué so-
lamente un cuarto de centavo por día y cabeza. Tengo 
verdadera confianza que, con mi actual experiencia, si 
se me diera igual autoridad que en la Habana, podría 
realizar la obra por la mitad del costo; es decir, un oc-
tavo de centavo por cabeza y día. Lo que necesito ha-
cer notar es que una obra sanitaria, tal como en los 
trópicos se necesita, no supone gasto, pero las medi-
das dirigidas contra una enfermedad especial no son 
el mayor bien que puede ser logrado por el sanea-
miento. 
Antes que todos estos grandes resultados que todos 
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vemos como posibles para el higienista, debemos ali-
viar mas o menos la pobreza que actualmente existe 
en las sociedades civilizadas. La pobrera es la mayor 
de las causas generadoras de enfermedad y la piedra 
fundamental que todo higienista debe finalmente de-
sarraigar. 
En íos últimos diez años de mi trabajo sanitario, he 
pensado mucho en este tema. ¿De qué medio práctico 
podría valerse el higienista para aliviar la pobreza de 
aquella clase de nuestra población que necesita más 
el saneamiento? Es evidente que esta pobreza se debe 
principalmente a los salarios bajos: que los salarios 
insuficientes, en las modernas sociedades, son causa-
dos por haber mas hombres que compiten en busca de 
trabajo, que tareasBpara distribuir entre esos hombres. 
Dos métodos puede haber para aliviar esta pobreza; o 
una medida encaminada a hacer decrecer el número 
de hombres que compiten en busca de trabajo o la 
adopción de los medios suficientes para aumentar el 
numero de las tareas. 
El higienista moderno puede fácilmente decrecer el 
número de hombres competidores del trabajo; si en el 
primer verano introduce mosquitos infeccionados de 
stegomía en una docena de poblaciones de los estados 
meridionales de Norte América, puede garantizar que 
en el invierno siguiente habrá varios millones de hom-
bres menos compitiendo por trabajo en los Estados 
Unidos, de los que hay al presente. Este ha sido ei 
método al que los hombres han estado sometidos du-
rante los últimos seis o setecientos años, pero no es el 
que a mi m^ gusta, ni creo que a vosotros tampoco. 
Este método se esta aplicando ahora en inmensa es-
cala en Europa por medio de la guerra. No creo arries-
gar mucho prediciendo que, cuando la guerra haya 
terminado y hayamos eliminado tres o cuatro millones 
de los más vigorosos trabajadores de Europa, los sa-
larios subirán y por mucho tiempo será posible a cual-
quier hombre hallar trabajo con buen salario. 
Pero estoy seguro de que todo higienista preferiría 
adoptar medidas encaminadas al aumento de las ta-
reas, mejor que—como se ha hecho en el pasado-l i -
mitarse a los procedimientos que hacen decrecer el 
número de los competidores por trabajo. 
Recientemente, oí afirmar a uno de los miembros del 
Consejo de Ministros que, en ios Estados Unidos, el 
55 por ciento de las tierras laborables, por una u otra 
causa se hallaba sin aplicación alguna. Suponed aho-
ra que en los Estados Unidos podemos poner en vigor 
alguna medida que obligue a que esas tierras sean 
trabajadas. El efecto inmediato sería duplicar el nú-
mero de empleos para trabajadores. Si las tareas se 
doblan en número, los salarios subirán al doble. El 
único media que se me ocurre para obligar a que esas 
tierras sean trabajadas es el impuesto sobre el valor de 
las tierras. 
Consiguientemente, expongo a vuestra considera-
ción como la más importante medida sanitaria que 
puede actualmente ser intentada, el impuesto vsobre el 
valor de la tierra. 
Kenry George y la moneda 
El ejemplo de Colombia 
Bogotá, Febrero 10 de 1916 
Sr. D. Antonio Albendín, Málaga 
Muy apreciado Sr. mió y amigo: Tengo el gusto de 
saludar a Ud. cordialmente y desearle toda suerte de 
prosperidades, particularmente en cuanto diga progre-
so y auge de su férvida propaganda georgista. Por EL 
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dad, sigo imponiéndome de la marcha ascendente de la 
idea salvadora, no sólo en esa vieja España tan empe-
dernida en la feudalidad del latifundio y toda suerte de 
privilegios, más en la Argentina, Uruguay, Canadá, 
Australia etc., países todos donde se renueva el siste-
ma tributario a ojos vistas, con alivio de todos y con 
desarrollo creciente de las Comunas que van adoptan-
do el principio fundamental de la nueva vida. 
Aquí en Colombia, donde estamos atollados todavía 
en los viejos sistemas coloniales—aduanas, alcabalas, 
hipotecas y registros, toda clase, en fin, de impuestos 
indirectos sobre el trabajo, los consumos y las transa-
ciones—la tierra está casi por completo horra de cual-
quier tributo, si no fuere algún irrisorio uno por mil (1 
por mil) de su total avalúo; pues desconociéndose aquí 
por completo la doctrina Georgista, todavía creen que 
la tierra es riqueza para cada uno que se la ha apropia-
do, no hacen la separación debida entre tierras y mejo-
ras puestas por el trabajo y el capital y lo avalúan todo 
en junto en los deficientísimos catastros que apenas en 
algunas regiones existen. Con la necia creencia de que 
la tierra es riqueza, se ufanan cuando la propiedad raíz 
sube de valor (como ahora, que anda por las nubes) sin 
caer en la cuenta de que la mayor renta y precios que 
obtengan los propietarios territoriales (que siempre y 
en todas partes son cuatro gatos con relación al núme-
ro infinito de desposeídos y despojados) corresponden 
a un desfalco equivalente para todos los otros ciudada-
nos que esa renta y precios pagan; motivo por el cual 
hacen esfuerzos dignos de mejor causa porque esa su 
tierra valga más y más y no se la grave ni con un cebo-
lio para que su valor no merme. Creen de buena fé, con 
fé no sólo de carbonero, sino carbonizada, que en va-
liendo la tierra los más altos precios y siguiendo horra 
y libre y quita de todo impuesto, la hartura, la abun-
dancia, y aún la opulencia, se nos han venido- por las 
puertas abiertas y la nación tornóse en otra Jauja!... 
Por supuesto que—como Ud. y todo buen georgista 
lo comprende y se lo explica—aquella idea en voga les 
hace el caldo gordo a los terratenientes, a los ricos, a 
los que se comen la papa y aumenta la estrechez y la 
miseria de los que tienen que pagar la mayor renta de 
la tierra que el propietario se embolsa y el mayor pre-
cio de esos gastos de la tierra que todos comemos o 
vestimos o gastamos, so pena de perecer; quedando la 
famosa tierra la misma que antes, en todas y cada una 
de sus condiciones esenciales de agente de la produc-
ción, que valga más o que valga menos para su dueño 
privilegiado, que sólo a las mejoras hijas de su trabajo 
tiene derecho y que cobra una renta mayor sustituyén-
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dose él sólo a toda la comunidad, en ya es la tierra y 
todos los agentes físicos y químicos que en ella concu-
rren a la germinación o la hacen apta para chantarle 
encima los palacios, los almacenes y viviendas que le 
dan ese valor coloral que adquiere donde la gente se 
reúne y apiña; valor social en que el titulado dueño no 
ha puesto un suspiro para crearlo y mantenerlo. 
A tal punto tienen oscurecidas las ideas estos mis 
compatriotas, en lo que dice relación con el problema 
de la tierra, que es el problema del progreso y la mise-
ria en este bajo mundo, que hace poco la municipalidad 
de Medellín- la segunda ciudad de esta República, 
por su población, riqueza, tráfico e ilustración—solici-
tó del gobierno supremo facultad para nú imponer a la 
tierra de aquella comuna el susodichos por 1000, ale-
gando que eso beneficiaría muchísimo a la riqueza ge-
neral, porque para esos concejales, todo gravamen a 
la tierra era «altamente perjudicial.» Y no lo decían 
esos buenos señores porque ellos fueran propietarios 
que quisieran apartar el cáliz a otros labios, no; eran 
ignorantes de las leyes económicas de la distribución 
de la riqueza, que sienten compasión por esos pobres 
ricos y echan el peso de toda la carga tributaria social 
sobre los pobres, los consumidores, los asalariados, 
toda la colmena social, menos los que señorean la 
tierra y cantan sus alabanzas. 
Urge, pues, hermano Albendin, redoblar los esfuer-
zos de la propaganda por estas tierras de Dios, donde 
una inteligente juventud está ávida de doctrina. Los 
viejos políticos colombianos están como los de Uds. 
allá: agotados, decrépitos, fatigados de votar cada año 
un Presupuesto y comérselo en el siguiente. Afortuna-
damente, algo de ese Presupuesto se gasta en instruc-
ción pública y otro algo en mejoras materiales, cami-
nos de hierro, carreteras, etc. Los particulares edifican 
sin tregua y ensanchan sin vagar sus plantaciones de 
café, sus dehesas de ganados opulentos, sus empresas 
mineras de oro, platino, plata y esmeraldas, de que es 
rico este país como pocos, y extraen también bastante 
caucho o goma elástica, tagua o marfil vegetal, dividi-
vi, etc, etc. El comercio de exportación en el año de 
1914 valió unos $ 33.000.000, de oro, bien entendido; 
pues la moneda legal en Colombia es el peso de oro, 
equivalentes cinco de ellos a una libra esterlina inglesa, 
moneda ésta que por lo conocida, universal casi, es 
asimilada a moneda legal en toda transacción. Actual-
mente puede decirse que el país carece de medio cir-
culante, por cuanto el oro de nuestras minas y el que 
había en monedas, colombianas, inglesas, americanas, 
francesas, alemanas, etc., se marchó al maelstroom de 
la guerra europea, o se escondió cual suele desde que 
husmea crisis, por lo que hoy en el mundo el oro no es 
propiamente moneda o medio de cambio, sino garantía 
de la moneda de papel que con tantas ventajas circula 
en todas partes. 
Hemos palpado aquí, a este respecto, y lo estamos 
palpando en la actualidad, cuándo hay de cierto, de 
irrevocable y difinitivo en lo que el gran Maestro pudo 
decir de fundamental sobre la moneda en su esbozo 
magistral de esa materia en que tanto se ha desba-
rrado—al final de su Economía Política. Sienta allí el 
Maestro estos principios cardinales: 
«Todo lo que en un tiempo y lugar dados se em-
ple» como medio común de cambio, es moneda en ese 
tiempo y lugar.» 
*La cualidad esencial de la moneda no está en su 
forma o sustancia sino en su uso.» 
«No hay moneda universal. Aunque el uso de la mo-
neda es casi tan universal como el empleo de los idio-
mas, y en todas partes idiomas y monedas están regi-
dos por leyes generales, no obstante las monedas difie-
ren, como las lenguas, en un tiempo y un lugar deter-
minados. En realidad, y como ya lo hemos visto, la 
moneda es, en la principal de sus funciones, una espe-
cie de lenguaje: el lenguaje del valor.» 
«El trabajo, en el sentido de esfuerzo realizado, es 
la verdadera, última y universal medida del valor..Lo 
que toda cosa vale en cambio, se basa siempre sobre 
una estimación de la fatiga y molestias adscritas al 
esfuerzo que la posesión de aquella cosa nos ahorrará.» 
«Siendo las mercancías o productos expresiones 
tangibles del esfuerzo, se convierten en la más fácil 
medida común del valor; por lo cual han sido usadas 
con ese fin desde los principios de toda sociedad 
humana.» 
«Aunque cualquier mercancía puede ser usada como 
la medida común de todos los valores—en cuanto se 
reconoce que esa mercancía representa cierta suma de 
esfuerzo y tiene, por tanto, un valor definido, aunque 
no necesariamente fijo—la tendencia es a usar con 
con aquel fin la mercancía especial cuyo valor £8 más 
fácilmente reconocido por todos en cada mercado. En 
las sociedades que han adquirido cierto grado de civi-
lización, esa mercancía es siempre la moneda, sea de 
oro, sea de plata, sea de papel.» 
«Siendo el trabajo la verdadera y universal medida 
del valor—trabajo ahorrado al adquirente en mercado 
libre —cada país puede usar cualquier cosa como co-
mún medida de los valores, esto es, como moneda; no 
sin que experimente siempre pequeñas dificultades en 
su comercio con las gentes de otras naciones que usen 
distintas medidas comunes del valor, distintas monedas. 
Pero estas dificultades son insignificantes; tan insigni-
ficantes como lo sería dentro del país mismo un cam-
bio de moneda o común medida del valor por otra mo-
neda o común medida, si no fuera por lo que eso 
podría afectar las obligaciones ya contraídas a plazo». 
«Tan natural es para los hombres confiar unos en¡ 
otros, que aún el más desconfiado tiene constantemen-
te que confiar en todos. En los cambios internacionales 
no se usa, en absoluto, la moneda; así como la gran 
masa de los cambios dentro de cada país se efectúan 
dando y cancelando créditos. Con el avance de la civi-
lización el uso del crédito tiende a sustituir la moneda, 
a acuñar, valga la palabra, la confianza en la circula-
ción y traer así al uso un medio de cambio más ade-
cuado para facilitar las trasferencias de valores que no 
la moneda metálica, pesada y engorrosa. El papel mo-
neda, tan ampliamente usado en todos los países civi-
lizados como medio común de cambio, no es, en reali-
dad, sino la acuñación del crédito o la confianza, garan-
tizados por el uso incesante o empleo social de toda 
moneda.» 
«Las demás mercancías se usan consumiéndolas; el 
uso de la moneda es cambiarla. Así, el carácter intrín-
seco de la moneda, o materia de que esté hecha, no 
tiene importancia para quien la recibe y la pone en cir-
culación otra vez, Lo que a éste le concierne saber es 
EL IMPUESTO UNICO 
si se la recibirán en las mismas condiciones cuando él 
quiera deshacerse de ella. Esta facilidad va asociada al 
cuño o leyenda, que es su distintivo o sello de circula-
ción.» 
cLa acuñación de moneda es en todo el mundo un 
privilegio del soberano, una regalía. El soberano puede 
no cobrar nada por la acuñación y devolver en mone-
da todo el metal traído a sus troqueles; pero puede 
también tomar para sí la mayor parte, extendiendo su 
regalía aún a todo el valor intrínseco, como sucede 
cuando sella y emite papel moneda, pues como dijo 
Ricardo, el total valor en cambio del papel moneda, 
puede considerarse como un mero gravamen de regalía.» 
«Un material de menos valor puede sustituir en la 
moneda a un metal de más valor, sin disminuir el valor 
circulante, con tal que—y esta es la condición esen-
cial—continúe siendo tan difícil, para quienes emplean 
en sus cambios esas monedas, obtener la una o la otra; 
a en otras palabras, que ellas continúen representan-
do el mismo esfuerzo. Porque todo cambio es realmen-
te cambio de trabajo, y el tipo a que todas las cosas 
tienden a cambiarse por cualquier otra cosa, es deter-
nado por la dificultad relativa de obtener la una o la 
otra.» 
«Porque el hecho primordial en esta materia es que, 
aún para sostener el valor de la moneda acuñada, AL 
MISMO TIEMPO QUE SE DISMINUYE SU VALOR INTRÍNSECO, 
ES NECESARIO QUE LA OFERTA SEA ESTRICTAMENTE LIMI-
TADA,* 
«Lo que en una palabra, da a los billetes o a las mo-
nedas acuñadas de poco valor intrínseco el mismo va-
lor en cambio que la moneda de oro, es que el Gobier-
no respectivo que disfruta del monopolio de la acu-
ñación en su país, no emitirá uno de ellos en condi-
ciones inferiores a las que acompañan la emisión del 
otro, haciendo asi igualmente difícil a todos los indi-
viduos el obtenerlo.* 
«Lo que en todas partes ha originado el fracaso de 
las innumerables tentativas de recluir el valor intrínseco 
de la moneda, sin reducir su valor circulatorio, no es la 
imposibilidad de la empresa, sino el que los soberanos 
que la han Intentado no se ajustaron a la condición 
necesaria para el triunfo; LA LIMITACIÓN ESTRICTA DE 
LA OFERTA » 
Como dije a Vd., aquí en Colombia hemos visto pal-
pablemente la verdad fundamental que se encierra en 
estos principios del gran George, desconocidos por 
casi todos los economistas, desde el P. Mariana hasta 
el último que haya imprimido sus fatigadas lucubracio-
nes. Para todos estos señores la moneda no es sino 
una mercancía y debe valer como tal el precio del 
mercado; es decir, que la moneda ha de valer intrínsica-
mente lo que valga el tejo de oro de que se la fabrica, 
añadiéndole cuando más el gasto de la acuñación por 
regalía. Y que fuera del oro, cuyo valor mineral se 
mantiene con pocas fluctuaclónes, no haya moneda es-
table que asegure al que la recibe contra las bruscas 
fluctaciones. Mejor dicho; estos economistas buscan 
la fijeza del precio de la moneda en la calidad de 
ella por la sustancia de que esté hecha y no en la 
cantidad de ella que se emita, sea de la sustancia que 
fuere y alegan con persistencia tenaz la llamada ley de 
Qresham (que también la formuló su contemporáneo 
Mariana), que ía mala moneda expulsa a la buena, en-
tendiendo por mala la de papel o feble o fiduciaria; ley 
falsa a todas luces, mientras la cantidad de moneda 
que se necesita en un país determinado no se exceda, 
ya sea la moneda de oro, de plata o de papel, según 
la establece George y lo han comprobado todos los 
países que tienen otras monedas al par del oro. 
Aquí tenemos ahora $ 10.000000 de papel moneda 
y $ 6.000000 de plata conviniendo perfectamente con 
el oro, a la par y aún con premio el papel y la plata 
sobre el oro; porque a todas luces, el soberano del 
país lejos de exceder la emisión de moneda hasta don-
de o de donde las necesidades de la circulación lo exi-
gen, la ha restringido y le mantiene con creces su va-
lor adquisitivo, es decir, el esfuerzo que hay necesidad 
de hacer para conseguir ese papel o esa plata es Igual 
o superior al que se emplea para conseguir el oro. Lue-
go se ha evidenciado aquí lo que afirma el Maestro y 
queda sentado en las trascripciones hechas atrás. La 
condición esencial, pués de la moneda es la cantidad y 
no la calidad; pues de otro modo no sería cierto que 
«todo lo que en un tiempo y lugar dados se emplea co-
mo medio común de cambio, es moneda en ese tiempo 
y lugar.» Luego los que dan preferencia al oro y la 
deifican como la única cosa que puede ser moneda, 
están en error craso, que los lleva a que les suceda lo 
que al rey Midas de desastrada memoria; todo, aun los 
alimentos, se les trueque en oro y perezcan de hambre 
y que por añadidura les salgan orejas asnales. 
Digo esto porque aquí, donde en tiempos pasados 
se emitió papel moneda en exceso, se le hizo de curso 
forzoso, se prohibió estipular otra moneda y se le equi-
paró retroactivamente al oro, produciéndose males con-
siderables por la inestabilidad de los cambios y depre-
cio atroz de la moneda, quedaron mis paisanos de tal 
manera prevenidos contra toda moneda que no sea de 
oro, que a pesar de que los hechos les están demostran-
do palmariamente la inanidad de sus aprehensiones 
contra el papel moneda o moneda de crédito, y que 
éste vale más que el oro y le aventaja en otras condi-
ciones como moneda—con tal que no se exceda su 
emisión—claman esos pálsanos míos contra el bendito 
papel, prohibieron constituclonalmente que se emitiera 
(así tuviésemos una guerra internacional u otro gran 
conflicto) y están pensando seriamente en ver cómo 
convierten a oro esos miserables 16 millones de mo-
neda de crédito que tan felices servicios están prestan-
do y que de modo tan perentorio les están demostran-
do a los oristas la absoluta verdad de la doctrina 
georgista sobre moneda; no es la calidad, es la canti-
dad \o que le mantiene al medio común de los cambios 
—la moneda—todo su valor adquisitivo y su utilidad 
preciosa como mercancía intermediaria para la medida 
de sus valores. 
De aquí que los georgistas—y muchos que no lo son 
porque Ignoran al Maestro — lejos de querer que Co-
lombia convierta su moneda feble por oro, cosa muy 
costosa y muy expuesta a que el medio circulante de-
saparezca a cada fluctuación de la balanza comercial y 
consiguiente alza o baja del cambio, somos partidarios 
de que se conserve la moneda de papel, pero dentro 
de la cantidad, más bien deficiente que excedente, 
precisa e indispensable para las necesidades de la cir-
culación en un país tan extenso, variado y decentrali 
zado como éste. Y siendo siempre el comercio Interior 
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muy superior al exterior, y representando éste para el 
año de 1914 $ 33.000.000, oro, por exportaciones, y 
$ 18.000.000 por importaciones, puede aumentarse el 
medio circulante actual a más del doble, sin peligro de 
depreciación a abatimiento del papel o plata que se 
emita. La ley que sigue los hechos y fenómenos eco-
nómicos es superior a las preocupaciones y errores de 
economistas, la mayor parte franceses y charlatanes, 
que son los que privan aquí desgraciadamente. 
Como aquí no hay Bancos de emisión que retengan 
el oro y éste se va o se esconde como un duende (lo 
que lo hace tan impropio para moneda circulante), pue-
de decirse que Colombia es un país sin moneda, 
mientras sus legisladores—confiados en la doctrina 
georgista, que es de absoluta verdad - no la provean 
de la que le hace falta para sus transacciones. La esca-
sez de medio circulante dificulta y aun paraliza los ne-
gocios, retrasa los pueblos y los empobrece y es signo 
predisponente a la barbarie. Colombia a este respecto 
tiene hoy mucho que lamentar. Hay que proveerla de 
moneda nacional, dejando al oro que haga su juego, 
que vaya y venga, pero manteniendo la cantidad de 
moneda emitida en relación estricta con la demanda 
que de ella se sienta en el mercado. Que la ley nacio-
nal, positiva, se base en la ley natural, cientifica, que 
rige la materia y que ha tenido su primero y más 
invulnerable expositor en Henry Qeorge. ¡Salud al 
Maestro! 
Affmo S. S. y hermano 
A.J.Restrepo 
P. D. No hay que olvidar tampoco que cada Go-
bierno que emite moneda es, al propio tiempo, su ban-
quero. El cobra y paga en su misma moneda emitida; y 
por tanto cada Gobierno necesita para sus solas opera-
ciones, y la respalda con ese uso, una cantidad de mo-
neda muy superior al monto de su contribuciones o de 
sus gastos. El Presupuesto de rentas y gastos de Co-
lombia asciende a unos 40.000.000 de pesos, oro, al 
año. Usa, pues, el Gobierno su moneda en cuanto le 
pagan y él paga dentro de su territorio, y la valoriza 
por tanto; pues como dice el Maestro: «La cualidad 
esencial de la moneda no está en su forma o sustancia 
sino en su uso.* 
E L GEORGISMO EN AMÉRICA D E L S U R 
E l movimiento georgista avanza de un modo rápi-
do y asombroso en la A m é r i c a latina. Estos pa íses 
se aprestan a realizar la revolución económica re-
cogiendo el mensaje de Henry George y dando un 
p u n t a p i é a la falsa ciencia e instituciones de la 
fracasada Europa. 
JLrg^entina 
Recientemente se ha aprobado en la Cámara de 
Diputados un proyecto de ley pidiendo que el M i -
nisterio de Hacienda informa sobre la posibilidad 
de aplicar el impuesto único a los presupuestos 
del Estado, Sin duda se p r o m o v e r á n interesantes 
debates cuando las Cámaras reanude sus sesiones. 
La L i g a argentina para el impuesto único sigue 
prosperando. En breve se reun i rá la Asamblea pa-
ra elegir el Comi té ejecutivo que se compondrá de 
22 Miembros, teniendo la facultad de aumentar su 
n ú m e r o hasta 50. Recientemente ha ingresado en 
la L I G A y será candidato para formar parte del 
Comité , el Sr. D . José Blanco Director del Regis-
tro nacional de Propiedades, Ca tedrá t i co , Ex-se-
nador y Director de E d u c a c i ó n de la provincia. 
La reforma imposit iva va dejando de ser «una 
utopía descabel lada» y «los locos» que la reclama-
mos concluiremos por estar en muy buena compa-
ñía... 
De l discurso que el nuevo gobernador de Salta, 
doctor A-braban Cornejo, p ronunc ió ante la asam-
blea legislativa, al asumir el poder, transcribimos 
los siguientes conceptos: 
«Considero necesario separar el valor de la tierra 
propiamente dicha del de las mejoras que la acre-
cientan por la acción de los mismos propietarios o 
del estado, o aun de vecinos progresistas. 
•Nuestro sistema actual grava precisamente ál 
propietario laborioso y progresista, a aquél que 
con su esfuerzo y su inteligencia contribuye al 
progreso de la provincia aumentando su riqueza; y 
casi no grava, dadas las proporciones m í n i m a s en 
que lo hace, aquella propiedad que no se trabaja, 
en que sus dueños esperan pacientemente la obra 
del tiempo y la acción ajena para que sus propie-
dades aumenten el valor para enriquecerse sin 
haber contribuido en nada a producir esa riqueza, 
sirviendo más bien de réraora al progreso general. 
»Puede decirse con verdad, que nuestro sistema 
actúa!, gravitando casi totalmente sobre el propie-
tario progresista y laborioso, premia la desidia, la 
ociosidad o el abandono de los que no lo son y 
basta sentar tal premisa, perfectamente exacta por 
cierto, para que la enormidad de semejante siste-
ma lo haga condenable desde luego.» 
Las ideas de justicia económica marchan, pues, 
a despecho del estudiado silencio de una parte de 
la prensa y de la irreflexiva hostilidad de otra. 
Ellas merecen ya la s impat ía y el apoyo de los 
hombre» de gobierno. E n un lustro de p réd ica se 
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ha ganado la m á s grande victoria a que pudiera 
aspirarse. En algunos años más , hemos de ver a 
las naciones del Plata, y a otras m á s de la A m é r i -
ca delSur,francamente encaminadas hac ía la racio-
nal y sencilla reforma tr ibutaria preconizada por 
Henry George, la única que se armoniza con la 
democracia, la única que des t ru i rá la esclavitud 
económica , la única que puede acercar al hombre 
a la justicia, a la salud, y a la fraternidad. 
Por otra parte el Gobernador de la provincia de 
Entre Rios ha hecho recientemente declaraciones 
más seriamente aún que las que acabamos de 
copiar. 
Es profesor de la Escuela Normal y ha dado 
tres conferencias de propaganda notab i l í s imas . 
I L o s i n i c i a d o r e s del m o v i m i e n t o 
Robert Balmer Félix Vítale Manuel Herrera Reíssíg Cíeofé P. Cotelo C N. Macintosh | 
Las obras económicas de Rivadavia 
Por Andrés Xamas 
No hay obra que tenga mayor atingencia con 
las necesidades de hoy, que esta obra de A n d r é s 
Lamas. Publicada en 1883, en folleto, con el t i tu-
lo «La Legis lac ión Agrar ia de R i v a d a v i a » , sólo 
existen de ella muy raros ejemplares. 
«El. Comi té Sudamericano para el Impuesto 
Unico» ha resuelto reeditarla con pró logo por el 
distinguido economista uruguayo doctor Manuel 
Herrera Reissíg, y apuntes biográficos del autor 
por don Benjamín Fernández y Medina, 
i.a genial iniciativa enfitéutica de R.ivadavia, 
insuficientemente conocida entre nosotros,encuen-
tra en A n d r é s Lamas un digno in té rpre te . A n d r é s 
Lamas fué un gran economista, y este l ibro suyo 
puede llamarse el « P r o g r e s o y Miseria» de Sud 
Amér i ca , pues publicado casi s imu l t áneamen te 
con la his tór ica obra de Henry George, contiene 
esencialmente el mismo mensaje de libertad y de 
equidad económica . Sólo que los dos autores pare-
cen haber cambiado sus temperamentos étnicos , 
pues, mientras George escribe con el fervor y la 
exuberancia imaginativa de un latino, Lanías es-
cribe con la frialdad y precis ión que lialiilualmen-
te se atribuye a los anglosajones, 
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Revista de Ciencias Económicas 
E n estos días apa rece rá el n ú m e r o de la Revis-
ta de Ciencias Económicas , correspondiente a los 
meses de enero y febrero de i g i 6 . Este número-
dedicado al « Impues to Unico» t rae rá un interesan-
t ís imo material de estudio cuyo sumario podemos 
adelantar. 
1. — E l n ú m e r o del impuesto único La Direc-
ción. 
2. —Retrato de Henry Greorge. 
3. —Datos biográf icos de Henry George. Re-
dacción. 
4. - -El concepto jur ídico de la propiedad. Doc-
tor Manuel Herrera y Reissig. 
5. —Socialismo, sindicalismo e impuesto único. 
Doctor F é l i x Vítale . 
6. - Generalidades del impuesto único . Doctor 
A r t u r o Orgaz. 
7. — E l impuesto único y los universitarios ar-
gentinos. Doctor A n d r é s M á s p e r o Castro. 
8. —-Tierra públ ica y tierra privada. I n g . Angel 
Silva. 
g.—Cuestiones agr íco las e impositivas. A n d r é s 
Linares. 
10.—Carta a Juan Pueblo. Constancio C. V i g i l . 
i 1.—Causas económicas de la guerra. C. N . Ma-
cintosh. 
12. —Antecedentes del colectivismo agrario. D i -
vico A . F ü r k o r n . 
13. —Henry^George y el socialismo. Louis F . 
Post. 
14. —Retrato y biografía de A n d r é s Lamas. 
15. — Retrato de Rivadavia y ley de enfiteusis. 
16. —Sobre el impuesto único. Doctor Gregorio 
Enriquez. 
17. —Opiniones. Ricardo Pillado. 
18. — Refutaciones a «La Nac ión» . Bernardo Or-
dóñez . 
IQ. — La doctrina de Henry George^y los católi-
cos. Ignacio E. Ferrar. 
20. —Bibl iograf ía del impuesto único. Redac-
ción. 
21. —Miscelánea del impuesto único: 
a) E l impuesto único en el Brasil. 
b) E l impuesto único en el Uruguay. 
c) E l impuesto único en Bol ivia . 
d) L a L i g a Argent ina para el impuesto úni-
co y el Comité Sudamericano para el i m -
puesto único . 
e) Opin iones .—(Redacc ión) . 
La adminis t rac ión de la revista, en su local, 
Charcas 1835, atiende los pedidos que se formu-
len a fin de evitar inconvenientes de cualquier 
orden. 
C o m i t é S u d - a m e r i c a n o 
p a r a el Impues to U n i c o 
Sigue reun iéndose en Buenos Aires y sus pri-
meros1 trabajos tienden a la abolición de las adua-
nas entre los diversos estados de A m é r i c a del Sur. 
Con esto se lograr ía una confederación tan pode-
rosa como la que forman los del Norte y como la 
formada por los estados alemanes que entraron en 
el zolwerein. 
En la actualidad forman el Comi té los siguien-
tes miembros: P R E S I D E N T E = D r . F é l i x Ví ta l e 
(Montevideo). 
V O C A L E S 
' A R G E N T I N A = I n g . A n g e l Silva (hijo), 
D r . Rodolfo Rivarola, D r . J o s é Blanco, Dr . To-
m á s Vars i , D . Mart in G i l , D . Bernardo Ordoñez , 
D . Constancio V i g i l (Director del «Mundo A r -
gent ino») . D r . Alejandro fRuzo (Consejero del 
Departamento nacional del Trabajo). 
B O L I V I A = D r , T o m á s M . El lo , D r . V íc to r 
Muñoz Reyes, D r . Carlos Crespo, I n g . "Luis La-
vadenz. 
B R A S I L = D r . Borges de Medeiros, Dr . Barbo-
za Lima, Conde de Affonso Celso, Dr . J. C. Alves 
de Lima, Dr . Manuel Octavio de Sonsa Carneiro, 
D r . Alfredo El l ís , D r . Fernando Prestes, D . Juan 
Pedro de J e sús (distinguido publicista y colabora-
dor del «Comercio de Sao Paulo») , Dr. Julio de 
Mezquita (Director propietario del «Es tado de Sao 
Paulo») Dr . Luis Pereira Barrete (el sabio de m á s 
sól ida fama hoy en el Brasil) , D . Augusto de Silva 
Telles (Presidente de la sociedad Paulista de agr i -
cultores, la más rica y poderosa de A m é r i c a del 
Sur). 
U R U G U A Y = D r . Manuel Herrera y Reissig, 
I n g . Juan M . Aubr io t , D . Enrique Muñoz, D . Ma-
teo M a g a r i ñ o s Veira, D . Benjamín P'ernandez y 
Medina, D . Cleofé P. Cotelo, Dr . Emi l io Frugoni 
(leader del partido socialista uruguayo),Dr. Vicen-
te M Cardo,Ex-consul general uruguayo en R I O 
G R A N D E excelente literato y diplomát ico) . 
P A R A G U A Y y C H I L E = s e n o m b r a r á n en 
breve. 
T E S O R E R O = S r . C. N . Macintosh. SECRE-
T A R I O - = D r . Alfredo Bastos. 
P R O C R A O T A 
1. Iniciar la reforma, paulatina y metódica , en 
todas y cada una de las naciones de la A m é r i c a 
del Sur, del r ég imen imposit ivo actual, promovien-
do la adopción del Impuesto Unico sobre el valor 
de la tierra, y libertando al Capital y al Trabajo 
de todos los impuestos que actualmente restringen 
su ámplio desarrollo. 
P f j . Promover la organización de uno o varios 
Comi tés o Ligas en cada país para la propaganda 
activa y difusión de nuestro ideal económico , pro-
poniendo su adopción por los Congresos Nacional, 
Provinciales y por las Municipalidades. 
3. Promover la t raducc ión , i m p r e s i ó n y difusión 
de libros y folletos adecuados para la p ropagac ión 
de estos conocimientos. 
4. Promover la formación de una biblioteca 
consultiva] en Buenos Aires y los d e m á s centros 
en Sud-Amér ica . 
5. Promover en las Universidades el estudio de 
esta reforma. 
6. Promover el intercambio de conferencistas 
entre las Repúb l i ca s Sud -Amer í canas . 
7. Establecer una Revista Sud-Americana pa-
ra la documentac ión del movimiento. 
tí. Promover un Congreso Sud-Americauo en el 
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año centenario 1916, en Buenos Aires , y en años 
sucesivos en otras capitales. 
o. Estudiar y promover la reducción y abolición 
de las tarifas aduaneras que traban las relaciones 
comerciales entre los paises Sud-Americanos. 
J B o l i v i a 
Tres miembros del Comité Sud-americano para 
el Impuesto Unico de los cuales dos son diputados 
y jefes de los partidos liberal y radical han pre-
sentado un proyecto de impuesto único para nu-
t r i r las haciendas locales. Este proyecto fué apro-
bado por la Comisión de adminis t rac ión local de la 
Cámara . E n su informe expresa su convicc ión de 
que este r ég imen tributario debe, aplicarse tam-
bién a los Presupuestos del Estado. A ello respon-
de el proyecto presentado a la C á m a r a por el 
Sr. Lavadenz y que ya conocen nuestros lectores 
y que, sin duda se rá ampliado en la Cámara . 
B r a s i l 
E n su mensaje de este año el gobierno del Esta-
do de R i o Grande del Sur ha ratificado el éx i to del 
Impuesto Terr i tor ia l como recurso fiscal. 
Manifiesta que en 1914 hab ía 190.000 propieta-
rios territoriales que abonaban cont r ibuc ión sobre 
el valor venal de sus tierras, excluidas las mejoras. 
E l impuesto terr i torial instituido por la ley de 
1902,dice el mensaje ,sufr ió modificación en v i r tud 
de la ley de 1913, excluyendo de la incidencia del 
impuesto las mejoras que hasta entonces se toma-
ban en cuenta para la avaluación de los inmuebles. 
E n 1902 se recaudaban por este concepto 996 eoli-
tos; en 1914, d e s p u é s de la reforma de la ley, se 
recaudaban 3.000 contos. 
A u n cuando se hallan excluidas las mejoras del 
conjunto, con t inúa el mensaje, la renta provenien-
te de ese impuesto se ha triplicado en un decenio. 
H a concurrido al progresivo aumento la sucesiva 
valor ización de la tierra riograndense y la cuida-
dosa revis ión per iód ica que ha presidido los lanza-
mientos para la cobranza. 
Los propietarios de tierras antes cont r ibuían 
con 996 contos al mantenimiento del Estado y aho-
ra contribuyen con 3.000. La diferencia antes la 
pagaban otros impuestos como el de sellos, con-
sumos, etc., y ahora se extrae a los terratenientes 
2.000 contos más , y no lo sienten directamente, 
pues al mismo tiempo han visto crecer el valor de 
su propiedad y en cambio disfrutan de las venta-
jas de los otros impuestos suprimidos. 
Imporfante iniciativa 
E l intendente municipal de Nictheroy, capital 
del Estado de R i o de Janeiro, anuncia en un pon-
derado mensaje su resolución de iniciar la implan-
tación del r ég imen del Impuesto Tínico. Extracta-
mos algunos párrafos: 
,A Parece que la idea fundamental de un gran par-
tido nacional t e n d r á que ser hoy la reforma radi-
cal de nuestro asfixiante r ég imen tributario. 
^Esa reforma t endrá que orientarse hacia la doc-
trina del Impuesto Unico—Single T a x - - d e Hen-
ry Greorge. 
»No es este el lugar para exponer las ideas fun-
damentales de esta doctrina, ni para hacer resaltar 
su alta belleza moral y social. Pero, aún conside-
rada apenas en su aspecto exclusivamente econó-
mico, ella, es admirable. Mientras todo impuesto 
es siempre parasitario y nocivo para la constitu-
ción de la riqueza privada,—el Impuesto Unico 
sobre el valor real del suelo, es un elemento pro-
pulsor de la vida económica , un agente de la r i -
queza públ ica . 
»Duran te el año entrante h a r é iniciar el estable-
cimiento del catastro de la propiedad terr i torial en 
el municipio. As í , el presupuesto de 1917 p o d r á 
comenzar, con base segura, la gran reforma, 
»Al pricipio, el impuesto debe rá ser aplicado 
con un aforo extremadamente reducido y apenas 
en la zona ya catastrada. Poco a poco, esa zona 
d e b e r á ser ampliada, e l evándose t ambién el aforo. 
Paralelamente, sin embargo, debe rán ser reduci-
dos, hasta suprimirlos, todos los impuestos comer-
ciales, el predial, los impuestos sobre obras parti-
culares y todos cuantos no representen la retribu-
ción de un servicio directo efectivamente realiza-
do por la municipalidad. 
» Y cuando, al fin de un trabajo lento, pero serio, 
se haya llegado a realizar gradualmente la trans-
formación de nuestro r é g i m e n tr ibutario,—la si-
tuació económica de esta ciudad será por sierto 
brillante; y de este ensayo local, bien llevado a 
cabo, debe la idea irradiar hacia el pa ís en tero .» 
La verdad en marcha 
Se es tá desarrollando actualmente en el estado 
de Sao Paulo (Brasil) una agi tac ión que tiene mu-
chos de los caracteres que distinguen al movi-
miento del gran noroeste canadiense hacia el im-
puesto único, mereciendo, por el ponderado crite-
rio de su dirección y los grandes intereses mate-
riales que representa, una atención detenida. 
La importancia de la ag i tac ión podrá inferirse 
de una resolución adoptada por unanimidad en 
una de sus ú l t imas sesiones por la Sociedad Pau-
lista de Agr icu l tu ra , representante de los treinta 
m i l hacendados de ese Estado, acordando abordar 
el estudio del impuesto único y su implan tac ión 
como r é g i m e n tr ibutario. 
Interesantes son las declaraciones del presiden-
te de esa poderosa asociación, doctor Augusto de 
Silva Telles, en su discurso ante la reun ión men-
cionada: 
«La razón filosófica del impuesto único ,—di jo— 
es irrefutable. E l impuesto recaerá sobre la tierra, 
fuente pr imordial de la riqueza. Gravar el fruto del 
trabajo es castigar el esfuerzo de los capaces. 
»La e x p e r i e n c i a — a g r e g ó — h a demostrado ya 
los grandes beneficios traidos por la adopc ión del 
impuesto único. E l Estado de Sao Paulo no puede 
permanecer indiferente ante la trascendencia de 
este gran problema. Ahora mismo presenciamos 
las dificultades de la cuest ión tributaria entre 
nosotros,» 
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E l Sr. Silva Telles ha entrado a formar parte del 
Comité Sud-americano para el Impuesto Unico. 
C o s t a R i c a 
La L i g a Argen t ina para el Impuesto Unico ha 
recibido una comunicac ión del presidente de la 
R e p ú b l i c a de Costa Rica, en la cual comunica que 
aquel gobierno se halla dispuesto a implantar la 
reforma tr ibutaria preconizada por Henry George. 
En uno de los párrafos de esta nota, se dice 
textualmente: 
«Es verdad; los hombres a cuyo cargo se en-
cuentra la admin is t rac ión públ ica de este país he-
mos creído llegado el momento de orientar, por 
rumbos más amplios y racionales, la t r ibu tac ión 
nacional y, al presente, ese e m p e ñ o merece nues-
tros m á s sinceros en tus iasmos .» 
J P a r a g u a y 
Para conseguir su bien merecida fama, Mundo 
Argent ino no ha tocado ni bombo ni platillos, no 
ha hecho ninguna propaganda, n ingún p r egón , 
n ingún reclamo, ni se ha dado ínfulas de ser el 
«nec plus ultra» en su g é n e r o , ni ha pretendido 
hacer ninguna competencia. Se ha impuesto sim-
pá t i camen te por la altura de sus escritos de redac-
ción, por su constante afán de mejorar la condi-
ción moral y material.de Juan Pueblo; por su ele-
vado y recto criterio y por mi l otros detalles m á s 
que escapan al común de los mortales, pero no a 
losque han probado las amarguras del periodismo, 
donde no se es tá siempre sobre un lecho de rosas, 
como decía Guatimozin a su c o m p a ñ e r a en el ins-
trumento de tortura. 
Pero donde m á s se distingue Mundo Argen t ino 
es en su forma tan culta y tan decente de condenar 
la guerra con toda la ene rg ía de un alma v i r i l des-
pojada de prejuicios y dispuesta a hundirse en el 
fracaso de sus buenas intenciones antes de arriar 
la bandera de la verdad. 
Mundo Argent ino , por lo excelso d é l o s senti-
mientos humaniterios que iluminan de triste com-
pasión los ex t rav íos de una humanidad m á s enfer-
miza que culpable, se hace acreedor a la más sin-
cera admirac ión posible, y en el Paraguay no se 
mezquina aplausos en la cfpinión pública-
Algunos que no conocen a esta tierra paragua-
ya parodian a Nathanael, cuando, refir iéndose a 
J e s ú s , le dijo a Felipe de Bathsaida: «¿De Naza-
reth puede venir cosas buenas?» y se figurarán que 
de aquí no puede salir un homenaje justiciero de-
dicado a los que luchan para la real ización de 
grandes ideales a favor de toda S u d - A m é r i c a . 
Los que juzgan así al Paraguay sstán muy equi-
vocados. As í se da el debido merecimiento a Mun-
do Argent ino, porque su propaganda a favor del 
Impuesto Unico es cues t ión de vida o de muerte 
para el Paraguay. 
Si triunfa Mundo Argent ino, y Lnimíará, s e g ú n 
se puede vislumbrar desde ya, el Paraguay se ha-
brá salvado, porque tarde o temprano t e n d r á que 
adoptar el sistema del Impuesto Unico, quiera o 
no quiera, y entonces los grandes latifundistas 
que detienen en su poder las selvas v í rgenes y las 
cataratas, es decir, la tierra, las materias primas 
y la ene rg í a h idrául ica fáci lmente convertible en 
electricidad, tendrán que entregar sus tierras al 
trabajo o al remate o a la subd iv i s ión . 
¿Qué dir ía Mundo Argent ino si supiera que 
aquí hay latifundistas que tienen trescientas leguas 
de montes sin un solo poblador? 
Por eso en el Paraguay somos muchos, entre 
nacionales y extranjeros, que anhelamos el triunfo 
de la valiente revista bonaerense que, despojada 
del espír i tu mercantilista de las empresas que d i -
rigen a los grandes diarios, es tá siempre dispues-
ta a defender las causas nobles y santas, como lo 
viene probando en cada número , y sin impor t á r se -
le si algunos subscriptores latifundistas o partida-
rios del mili tarismo se borran de la lista de subs-
criptores, porque les canta la verdad. 
Tiene razón Mundo Argent ino: si una puerta se 
cierra, doscientas se abren. 
Desgraciadamente, aquí en el Paraguay no po-
demos hacer eso. E l per iódico es esclavo de los 
subscriptores, y a causa de eso muchas verdades 
quedan en el tintero para v e r g ü e n z a de todos. 
T o d a v í a no ha llegado para el Paraguay la ho-
ra tan ansiada de tener per iód icos a la altura de su 
mis ión. Si alguna hoja de publicidad intentara la 
obra santa que va realizando Mundo Argent ino , 
antes de ocho días quedar ía sin subscriptores. 
Por eso, y porque Mundo Argen t ino interpreta 
tan bien los vivaces deseos del pueblo paraguayo, 
refractario al mili tarismo y enemigo declarado 
de los latifundistas, es que simpatiza con la noble 
revista bonaerense que allá, a orillas del Plata, 
lucha desinteresadamente a favor de Juan Pueblo, 
eterna v íc t ima de los prepotentes, a favor de los 
oprimidos sin d is t inc ión de nacionalidades, y a 
favor de la redenc ión de toda Sud A m é r i c a , dema-
siado encadenada por ser tan he rmosa .—Jul ián 
S. BOUV1ER. 
U r u g u a y 
E l Uruguay, que acaba de completar su sistema 
de va luac ión en todo su terr i torio y votar una ley 
de impuesto inmobiliario sobre esa va luac ión , 
e x o n e r á n d o s e las mejoras, en todos los Departa-
mentos del l i tora l y del interior es tá maduro para 
una reforma más radical. Las Municipalidades 
en creciente n ú m e r o vienen reclamando al Gobier-
no el derecho de utilizar la valuación terr i tor ial 
nacional como base de impuestos municipales. 
Entre ellas figura la municipalidad de Montevideo 
que pide permiso para trasladar su « Impues to , de 
Serenos Alumbrado y Sa lubr idad» a la Va luac ión 
Terr i tor ia l Nacional. Los grandes latifundistas re-
sistieron desesperadamente la aprobac ión del I m -
puesto Terr i tor ia l sobre la nueva valuación; pero 
fracasaron; y sobre este fracaso dentro de muy po-
co tiempo t endrán que sufrir otro mayor. 
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P R O B L E M A S S O C I A L E S 
Los interuencionistas se rebelan 
contra el fracaso de su terapéutica 
Modalidad hipócrita de los intervencionistas es, la de 
confundirnos a los que atacamos al intervencionismo 
por ser medio ineficaz para curar las llagas sociales de 
la miseria, con aquellos otros elementos que con la bo-
ca chiquita protestan de que el Estado intervenga en 
los conflictos entre el capital y el trabajo. 
• Muévenos a salir al encuentro de esos señores ayu-
nos de toda ciencia social que no sea la del socialismo 
inarxista y del Estado que discurrieran los políticos ale-
manes para avivar el abismo entre los que los primeros 
llaman capitalistas y trabajadores, la lectura de cierto 
artículo insertó en el «HERALDO DE MADRID» y 
firmado por el crítico teatral Manuel Bueno. 
Lo que afirmamos nosotros es, que esta intervención 
no soluciona nada, absolutamente nada; y que el reme-
dio preconizado es una insigne tontería, que acarrea 
males sin cuento, pues desvía a las masas productoras 
del camino que hay que seguir para su emancipación 
económica. 
Por que vamos a ver Sr. Bueno, ¿qué causas origi-
nan esos conflictos entre el capital y el trabajo? Segu-
ramente, que se dan por la solicitud de aumento en el 
salario, por la disminución en las horas de la jornada, 
por la crisis provocada por la carencia de trabajo y ele-
vación injustificada de las subsistencias, y por otras 
con estas cuestiones relacionadas. Y aceptando el se-
ñor Bueno que estas, y no otras son las que suelen dar 
origen a los conflictos sociales, vamos a demostrarle 
cuan equivocado anda al suponer como afirma que la 
intervención del Estado, si esta no es tardía, suele siem-
pre ser acompañada de éxito. 
El intervencionismo íiCtua de dos formas: legislativa-
mente, regulando las jornadas de trabajo y su estipen-
dio, previniendo las consecuencias de la invalidez del 
obrero por medio del llamado INSTITUTO NACIO-
NAL DE PREVISIÓN, y estableciendo la responsabi-
lidad patronal, para en caso de accidente en el trabajo; 
o ejecutivamente, siendo mediador, entre aquellos inte-
reses aparentemente encontrados - ya veremos señor 
Bueno que no son incompatibles para evitar que el 
orden público y la normalidad de la producción se alte-
ren en términos que peligren. 
Respecto de esta última intervención tenemos que 
decir, que eso Sr. Bueno, no es lo que conocemos por 
intervencionismo del Estado; y si concedemos, que al-
go le atañe afirmamos y lo demostraremos, que esa 
intervención para calmar los embates de la lucha social, 
no tiene más eficacia en sus resultados finales, que la 
de aquel remedio heróico empleado por los antiguos 
navegantes, de vaciar barricas llenas de aceite en las 
olas embravecidas para conseguir unos minutos de 
calma. 
No conocemos a fondo los criterios económicos del 
Sr. Urzáiz y que con tanto desenfado denosta V. señor 
Bueno, mas combate V. principios que el exministro 
de Hacienda sustenta, que tos estimainos tan ncecsa 
ríos para que la justicia social se haga, que solo quien 
está en ayunas de ciencia eoonómica puede atreverse 
a condenar; mas sigamos ordenadamente nuestro ta-
zonamiento. 
Hablando del intervencionismo, ese que quiere curar 
los males sociales metiéndose entre el capitalista y el 
obrero—diría el Sr. Bueno--entre los productores di-
remos nosotros, afirmamos, que siendo capital y traba-
jo una misma cosa, siquier en forma distinta; afirmando 
que el salario no sale del capital, sino del trabajo mis-
mo; que el salario obedece en su origen a una ley na-
tural, tan natural como la de la gravitación universal de 
los cuerpos; que el precio de los salarios y la duración 
de la jornada es consecuencia de la forzada competen-
cia que entre sí se hacen los propios obreros, a menos 
de que por causas accidentales que se dán, no supere 
la demanda de brazos vacantes a su oferta, llegamos a 
la conclusión, que no puede ser !a imposición coactiva 
del Estado la que regule con éxito el tanto de jornal y 
la duración ds la jornada, a menos de no perjudicar en 
su normal desarrollo la producción de la riqueza por 
medio del trabajo, y sin que en definitiva pueda deter-
minar ventajas en la economía del obrero, porque a un 
alza arbitraria del salario o a una disminución de jorna-
da, sigue indefectibtemente el alza de las subsistencias, 
de los demás elementos que el proletario consume, y el 
alza del precio en los alquileres de las viviendas. 
Bien puede el Estado decretar que el patrono indem-
nice al obrero en caso de accidente, cosa muy noble y 
y legítima, aunque filantrópica hecha con dinero de 
quien a ello no debiera venir obligado, pues lo que el 
patrono pague por este concepto repercutirá necesaria-
mente en el salario del obrero, que bajará o no se ele-
vará lo que debiera, o por el encarecimiento de la mer-
cancía. Por manera, que con todas las leyes sociales 
que debemos a ese intervencionismo de que tan encan-
tado se muestra el Sr. Bueno, venimos a parar que en 
nada se ha mejorado el acervo familiar del obrero; que 
la miseria sigue produciendo mil veces más estragos 
que esa guerra,que tantas víctimas causa; pues no men-
temos esa majadería de la previsión para la invalidez, 
pues estamos en el secreto de quienes son los inválidos 
a quienes preserva de la miseria. 
Con todo ello, habrá visto el Sr. Bueno lo que dá su 
intervencionismo, que si aquí está en mantillas y ha 
fracasado, en otros países, en aquellos donde alcanzá-
ra el mayor desarrollo fracasó definitivamente por 
aquella razón que apuntábamos, por pretender moldear 
las instituciones sociales fuera de las leyes naturales. 
be burla el Sr. Bueno de los entusiasmos libre cam-
bistas del Sr. Urzáiz, y pretende que esté loco o poco 
menos, quien sea partidario de esta doctrina económi-
ca. Salvando los presentes momentos históricos tan 
anormales, cual jamás los sufrió la humanidad, en los 
que a la guerra de las armas se prepara la guerra de 
aduanas, estimamos que no puede existir ninguna per-
sona medianamente culta y de sentimientos honrados, 
que conscientemente defienda el enorme crimen de las 
barreras aduaneras. 
El impuesto de Aduanas es sencillamente criminal, 
por que atenta a la vida del hombre, que tiene derecho 
a comer, vestir y habitar con el menor gasto posible, 
sm que tenga derecho una minoría privilegiada a pre-
texto de una mentida protección, a restar al consumí-
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dor lo que este necesita y se encuentre a buen precio 
fuera de su país. 
¿Qué mayor demostración de lo terrible que es el 
arma de las Aduanas, que el acuerdo de los beligeran-
tes aliados de cerrar sus puertas a sus enemigos, tan 
pronto como la paz sea pactada? 
Tan brutal es la guerra de las armas, como la gye-
rra de tarifas y aun nos atreveríamos a decir, que esta 
última es más grave que la primera. Bien sabemos que 
en los presentes momentos no podemos escojeilos para 
implantar el libre cambio, mas no pasará mucho tiempo 
sin que los intervencionistas se rindan a la evidencia 
de que, en lo que el Estado debe intervenir, es en tran-
formar el régimen de tributación absurdo que padece-
mos, y que determina que la riqueza producida por el 
trabajo con el auxilio del capital no se distribuya equi-
tativamente entre estos dos factores que con la tierra 
producen la riqueza, recogiendo en salario el primero 
lo que es suyo y en interés el segundo lo que le co-
rresponde. Haciendo que el factor renta del suelo, vaya 
a parar a su legítimo dueño que es el conjunto de los 
habitantes que sobre él viven, quedará abolido el mo-
nopolio territorial y los demás monopolios, que se chu-
pan hoy el salario del trabajo y interés del capital, 
provocando el alza de las subsistencias y la baja de 
los salarios que determinan esos graves conflictos pa-
ra cuya solución preconiza el Sr. Bueno la intervención 
del Estado. 
y. Manáut Nougués 
El Georgísmo en Valencia 
Nuestro correligionario D , J o s é Manaut N o g u é s 
no descansa en su labor de propaganda en los pe-
r iódicos locales de los que tornamos los siguientes 
párrafos: 
«Pese a todas las soluciones que se preconizan, 
la miseria segu i rá minando la existencia de los 
que viven de un salario o sueldo, y el Comercio y 
la Industria con t inua rán perseguidos por el fisco 
nacional y municipal y los impuestos de aduanas, 
y los capitales re t ra ídos de los negocios que pro-
ducen riqueza, pues las medidas que piensa tomar 
el Gobierno, nada resolverán que determinen el al-
za de los salarios y la baja de las subsistencias. 
Si empeño r id ículo nos resulta el pretender el 
abaratamiento de los trigos por medio de la requi-
sa y tasa da los tr igos del l i toral , absurdo es pre-
tender el abaratamiento de las subsistencias y el 
alza de los salarios sin recurrir al único procedi-
miento que la ciencia económica señala. 
Ocurre en materia económica , lo que en medici-
na, no hay quien, por desconocedor que sea en es-
ta ciencia, conocido el d iagnós t ico , deje de rece-
tar remedios para curar. 
As í , pues, la economía tiene tal n ú m e r o de i n -
trusos y curanderos, que asi le luce el pelo al po-
bre cuerpo social. 
Di j imos hace tiempo que la solución que ofre-
c íamos para que Valencia la recabara del Gobier-
no, no ser ía tenida en cuenta, y los hechos han de-
mostrado que conoc íamos la enorme ignorancia 
que en materia de economía polít ica tienen todas 
las clases sociales de Valencia. 
El conflicto de las subsistencias 
Ser í amos inoportunos si p r e t end ié ramos en es-
tos momentos historiar los sucesos que durante la 
pasada semana pusieron a uuestra ciudad en tran-
ce tan difícil, y por ello omitimos la relación de he-
chos, para señalar aquellos momentos in te resan t í -
simos del grave conflicto que aparentemente es tá 
resuelto, por estimar que conviene a los producto-
res valencianos no perder de vista el estado del 
problema para poder llegar a conseguir su resolu-
ción. 
Conviene digamos que, en síntesis , el problema 
de las subsistencias no es un problema de hoy si-
no un problema de siglos; que no es ni mas ni me-
nos que el problema de la miseria, el problema so-
cial que determina la carencia o pr ivac ión de me-
dios para adquirir las subsistencias m á s precisas o 
la elevación de és tas en tal alto grado, que impo-
sibi l i ta su adquis ic ión . Este conflicto exis t ía antes 
de la guerra europea, y tanto existia, que podemos 
afirmar que los millones de seres que anualmente 
mor ían v íc t imas de la tisis y la anemia, eran los 
v íc t imas de la miseria social originada por carecer 
de los elementos precisos a subsistir normalmente. 
Claro es tá que la gran catástrofe que nos aflige 
ha agudizado el malr pon iéndolo de relieve al al-
canzar a los elementos productores llamados co-
merciantes e industriales, y los poderes púb l icos 
que, con desprecio soberano en nuestro país , deja-
ban que los parias del trabajo murieran de hambre 
al ver que aquellos amenazaban con dejar de pa-
gar los subsidios con que nutre el Estado, se preo-
cuparon del problema y dijeron que pensaban es-
tudiarlo. 
¡Vamos una buena voluntad! 
Esta buena voluntad estaba encarnada en un 
hombre entero, digno, en cuya honra ^todavía no 
han podido morder las v íboras a sueldo del régi-
men, en Urzáiz , que en momentos tan difíciles co-
rno los que atrevesamos, demos t ró su buena volun-
tad para, rectificando errores tradicionales en 
nuestra Hacienda, hacer frente al conflicto y orien-
tarnos hacia la recons t i tuc ión del patrimonio es-
pañol , hoy en manos de agiotistas de toda laya. 
U n o de los elementos por cuya avaricia el mal 
se ha agudizado, son los acaparadores castellanos 
de t r igo, y en vista de que el señor Urzáiz se dis-
ponía a arremeter contrasellos, se le despidió usan-
do de las peores formas solamente porque estor-
baba a acaparadores y monopolistas. 
Los productores unidos 
ante el enemigo común 
S e ñ a l a m o s el hecho altamente consolador de 
que en el pasado y latente conflicto lucharon uni-
dos los obreros a los comerciantes e industriales. 
Con dolor grande vimos a ciertos elementos obre-
ros de Sevilla, en el pasado conflicto por que atra-
vesó aquella ciudad, negándose a ayudar a los co-
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merciantes e industriales, que se sublevaron ante 
el hecho del restablecimiento de los consumos, co-
mo si ello no les interesara, procediendo así por se-
guir la equivocada teor ía de que el comerciante e 
industrial es el enemigo natural del obrero, por 
desconocer que tan productor es el obrero como el 
industrial y el comerciante. 
Por fortuna para nosotros, el obrero valenciano, 
m á s culto que el sevillano, mejor orientado en 
materias económicas , se unió con el comercio y la 
industria, y, ante el bloque que se formó, el Go-
bierno tuvo que conceder al conflicto la atención 
que deb ía y capacitarse de que no se resolvía a t i -
ros y con cargas de la Guardia c i v i l . 
Esta enseñanza no debe ser olvidada y debe per-
durar este bloque si, como suponemos, se estima 
que se debe seguir en la brecha hasta conseguir el 
abaratamiento de las subsistencias por los medios 
que luego preconizaremos. 
La solución; hay que seguir laborando fe 
nazmenfe, duramente para conseguir el aba-
ratamiento de las subsistencias y el alza de 
los salarios. 
L a s o l n c i ó n dada al conflicto es provisional, di-
latoria; nada se ha resuelto que signifique que de-
bamos abandonar la acción iniciada. 
E l procurar trabajo nada resuelve si el encareci-
miento de las subsistencias sigue, y éste subsisti-
rá si no se toman determinaciones heroicas. 
L a misma elevación de los salarios nada benefi-
cia ;en definitiva a los pocos obreros que lo han 
conseguido, porque a esta alza segu i r á mansa, pe-
ro seguramente, el alza de las subsistencias, que 
responde a las causas de la miseria. De la propia 
forma que la real ización de obras públ icas , que 
pongan en explo tac ión e n e r g í a s nacionales dormi-
das; generadora de la propia manera que la reali-
zación de esos programas h idrául icos del exminis-
tro Gasset, ninguna mejora t r ae rá a nuestra rique-
za nacional; los proyectos del Gobierno, hoy en 
real ización, no so luc ionarán el conflicto. Hable-
mos claro, pues nos debemos a la verdad y por 
ella, y tras sus postulados, caminamos en el estu-
dio de estas á rduas materias. 
Mientras siga nuestro r ég imen fiscal cargando 
las contribuciones sobre el empleo de los capitales 
en la industria y el comercio y realización de 
grandes empresas; mientras cont inúen los servi-
cios públicos monopolizados en provecho de unos 
cuantos privilegiados que ganan con empleos y 
dád ivas a los encargados de la dirección de los in-
tereses nacionales, E s p a ñ a e s t a rá irredenta, el 
hambre segui rá haciendo sus estragos y los sala-
rios bajarán porque d i sminui rán las empresas don-
de el trabajo encon t r a r í a una remunerac ión justa. 
Mientras exista una excesiva oferta de brazos, los 
salarios segu i rán bajos, pese a la acción arbitraria 
—no injusta— de las coligaciones obreras; y sólo 
cuando esta oferta se convierta en demanda se ele-
varán los salarios a su justo precio. 
Por ello, partiendo de esta verdad económica, 
desconocida por los gobernantes, afirmamos que 
el problema que aflije a Valencia no es local, es 
nacional y debe plantearse por los elementos 
obreros y llamados patronales la cuest ión al Gb-
bierno en los siguientes t é rminos : 
Estamos en momentos de crisis total, las viejas 
fórmulas de la economía han fracasado, hay que 
rendirse a la evidencia, y la ciudad que demos t ró 
su prudencia y su cultura, haciendo frente con 
gran serenidad al grave conflicto que se p lan teó , 
pide al Gobierno que le autorice para establecer, 
como solución a los problemas que la llevan a la 
muerte lo siguiente: 
V A L E N C I A P I D E Q U E SE L A A U T O R I C E 
P A R A E N T R E G A R A L E S T A D O L O Q U E 
A L E S T A D O D A T O D O S L O S A Ñ O S P O R 
T O D A C L A S E D E C O N T R I B U C I O N E S D I -
R E C T A S E I N D I R E C T A S , calculando éstas úl -
timas prudencialmente, A B A S E D E Q U E SE 
L E P E R M I T A R E C A U D A R L O S M I L L O N E S 
Q U E P A G A CON L A E X A C C I O N U N SO-
L O I M P U E S T O S O B R E E L V A L O R D E L 
S U E L O D E S P R O V I S T O D E L A S M E J O R A S 
Q U E PUSO E L H O M B R E S O B R E E L , C A P -
T A N D O P A R A S I , P A R T E D E L A R E N T A , 
L A Q U E N E C E S I T E P A R A A T E N D E R A 
SUS N E C E S I D A D E S Y A L A S D E L E S T A D O 
E N L A P R O P O R C I O N Q U E SE L E S E Ñ A L A . 
Sólo así, pod rá Valencia solucionar mediana-
mente el conflicto, y si no es así, nos permitimos 
ejercer de profetas: el mal segu i rá adelante y to-
das cuantas soluciones se propongan re su l t a rán 
ineficaces. 
Tal vez se nos tache de ilusos, por suponer que 
el Estado no accederá a la solicitud que creemos 
Valencia debe elevar, pero es un deber el nuestro 
el hacerlo, para que si no conseguimos que tal re-
solución se alcanzase, saber entonces industriales 
y obreros, patronos de toda clase, industriales y 
capitalistas no monopolistas, quien es el que se 
opone a la resolución del grave conficto que nos 
aniquila, para que adopten todos la solución que 
corresponde a los pueblos que tienen la suficiente 
conciencia de sus derechos y deberes, aquella que 
demanda el instinto de la natural defensa de su v i -
da, amenazada tan terriblemente. 
¿Seremos atendidos? 
Valencia, Marzo de i g i ó . 
NOTAS Y COMENTAMOS 
L a p o l í t i c a h i d r á u l i c a 
Va pasando de moda; pero todavía la quiere resuci-
tar D. Rafael Gasset y ya se han emprendido obras 
para construir pantanos y canales gastando el Gobierno 
cuantiosas sumas con objeto de convertir los terrenos 
áridos en fértiles por medio del regadío aumentando 
así la producción. 
Pero esta tierra árida que se trata de convertir en 
fértil es objeto de especulaciones en cuanto se presen-
— f y 
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ta el proyecto de irrigación. Unos propietarios las ven-
den a los agricultores o las arpiendan a precios exorbi-
tantes y otros continúan manteniéndolas fuera de uso 
y no las ceden ni arriendan a ningún precio. Los terra-
tenientes son los que cosechan todos los beneficios, 
pues los agricultores en nada notan el aumento de pro-
ducción ya que tienen que pagar al Estado más contri-
bución y a los propietarios mayores rentas; muchos 
acaban por arruinarse y el ejemplo de estos hace que 
muchos proyectos tengan que abandonarse aún des-
pués de empezadas las obras. 
Ni se cumple, pues, el propósito preconizado ni se 
crea una clase de agricultores independientes ni se 
atraen trabajadores de las ciudades al campo ni se es-
tablece el cultivo intensivo y si se establece no benefi-
cia a nadie más que al especulador de la tierra. 
Para estos propietarios debe ser cosa sabrosa que 
sus tierras que valían a 20 o 30 pesetas la fanega pa-
sen a valer 4000 o 5000 pesetas en virtud de los millo-
nes gastados por el Estado en Obras hidráulicas; pero 
lo justo sería que el Estado cosechara este valor por 
medio del impuesto único. 
E l i r a s c o de s a l e s 
Cuenta un periódico de Chicago, que los inspectores 
del trabajo multaron a un fabricante por violación de 
la ley que prescribe que las fábricas han de tener capa-
cidad de aire proporcional al número de empleados, 
que en este caso eran mujeres y niñas. 
Los inspectores notaron con curiosidad que cada 
una de ellas tenía un frasquito de sales regalado por 
el fabricante y preguntaron cual era el objeto, averi-
guando que el bondadoso fabricante se los regalaba 
para que se quitaran el dolor de cabeza que con gran 
frecuencia sufrían debido a la falta y pesadez del aire 
lleno de miasmas producidas por el hacinamiento. Al 
ser multado el fabricante protestó indignado ya que en 
el regalo del frasco de sales mostraba el cuidadoso 
interés que se tomaba por sus empleados. 
Verdaderamente el amor al prójimo de este fabrican-
te, corre parejas con el de los legisladores que promul-
gan leyes protectoras para los trabajadores (el trabajo 
no necesita ser protegido sino ser libertado). Estas 
leyes son como el frasco de sales para aliviar jaquecas 
económicas mientras se dejan intactas las causas que 
las producen. 
Comprendemos el asombro del fabricante por no 
recoger las mismas alabanzas por un regalo que las 
recogen los llamados filántropos que dan limosnas pa-
ra aliviar los desastrosos efectos de injustas leyes vo-
tadas y apoyadas por estos mismos donantes. 
Se le contestarla que en vez de regalar frascos de 
sales debiera ampliar los talleres para que los emplea-
dos pudieran respirar aire puro con los cual serían in-
necesarios los frascos puesto que a nadie atormenta-
ría la jaqueca. 
Pero repondría que igualmente son culpables los que 
nada hacen por remover las causas que producen la 
miseria y se contentan solo con dar limosnas y organi-
zan Asociaciones de Caridad para aliviarla. 
De la misma culpa adolecen los legisladores y refor-
madores superficiales que dedican su actividad y dan 
sus votos a leyes inspectoras del trabajo mientras rehu-
san su apoyo y aún les escandaliza y rechazan toda 
medida legislativa que tiendan a remover los obstácu-
los que impiden que sean los mismos trabajadores los 
que se inspeccionen y se arreglen sus propias condi-
ciones. 
Nada tiene, pues, de particular que al ver las alaban-
zas y reputación que en general se concederá los f i -
lántropos organizadores y sostenedores de las asocia-
ciones de caridad y a los promotores y votantes de 
leyes que son meros paliativos, dedujera lógicamente el 
vituperado fabricante que siguiendo el mismo principio 
en su fábrica alcanzaría las mismas alabanzas y repu-
tación de filántropo práctico; pero no tuvo en cuenta 
que siempre que se trata de sustituir la justicia por la 
caridad ylos paliativos es necesario que alguien cargue 
con la culpa que en puridad pertenece a leyes que dan 
a unos pocos el derecho de despojar a las masas. 
A . c t o de p r o p a g a n d a 
En el Centro de Estudios Psicológicos de Sabadell 
ha dado una conferencia D. Marceliano Rico sobre el 
tema «Hacia la redención económica por el impuesto 
único.» 
Hubo gran concurrencia a la que logró interesar el 
infatigable conferenciante quien se propone hacer una 
campaña por los principales pueblos de la provincia de 
Barcelona. 
En breve dará otra conferencia en el Círculo de 
Fraternidad Republicana. 
« T i e r r a s » p o r F r a n c i s c o C e n t a n i 
Con este número repartimos como suplemento el 
folleto de Centani precursor de los fisiócratas. 
La lectura de este folleto y la del COLECTIVISMO 
AGRARIO de Costa muestran el rancio abolengo que 
estas doctrinas tienen en España donde a pesar de 
ello se nos hace el vacio y se nos combate con la 
guerra del silencio. 
A . D V E R TJEJSTCIJL 
En el número pasado insertábamos un fragmento de 
un artículo de Silvio Kossti el escritor aragonés, y omi-
timos involuntariamente la condición de ser un frag-
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mentó y no el artículo completo. El buen juicio de los 
lectores habrá subsanado la omisión nuestra, pues por 
el comienzo y la terminación ya se notaba que era un 
fragmento. 
Sttscrictón publica para una edición 
popular de las obras de JUnry Gcorgc 
Suma anterior.. 
José M.a de Sucre (Barcelona). . . 
Suma y sigue. . 
Pesetas 
568,25 
18,50 
586,75 
Renovación de suscncíones 
Rogamos a los Sres. socios y suscritores que 
renueven sus cuotas, a la expiración del plazo, 
con la necesaria anticipación para evitar inte-
rrupción en el envió del periódico. 
Los de la Península pueden hacer sus remesas 
por giro postal o sellos de correos, pues no te-
niendo corresponsales administrativos, es impo-
sible cobrar a domicilio. 
Confiando en que atenderán este ruego, en-
tenderemos que se da de baja todo socio o sus-
critor que no renueve su cuota al expirar el pla-
zo, mientras no recibamos aviso en contrario. 
Bibliografía georgista 
Pesetas 
Progreso y Míseríat un tomo 1.00 
Del modo de hacerse rico sin trabajar (2.a edición) 0.10 
Los fisiócratas modernos. . . . . . . . 0.50 
Extracto de ^Progreso y Miseria** 0.25 
El Credo del Georgísmo . . . . . . . . 0.50 
El A. B. C. de la Cuestión de la Tierra (2.a edición) 0.25 
Extracto de ^La Ciencia de la Economía Política^. 1.00 
**No robarás*' 0.10 
*4Venga a nos el tu reino** . . . . . . . 0.10 
^Moisés** 0.10 
Ganancias mezquinas» sueldos escasos y salarios 
ruines 0.25 
Panegíricos en los funerales de H. George. . . 0.10 
Hoja número I.—Manifiesto de la Liga, d ciento 2.00 
Hoja número 2.—El Impuesto único explicado por 
Henry George, f/c/e/iío 2.00 
Hoja número 3. La gran batalla del trabajo, d 
dentó 2.00 
Hoja número 4. Prólogo de ^Progreso y Mise-
ría** el dentó 2.00 
Hoja número 5. Estatutos de la Liga „ 1:00 
„ 6. La canción de la tierra „ 0.50 
»» » 7 .—La cuestión de los tranvías „ 2.00 
Carteles murales alegóricos de propaganda á ocho 
tintas, uno . . . . . . . . . . 0,50 
De varias casas editoriales 
Progreso y Miseria, 2 tomos . . . . . . 2.00 
Problemas sociales, I tomo . 1.00 
"'La condición del trabajo,, y ^Pobreza y descon-
tento,, í tomo. . 1.00 
^Protección ó librecambio? I tomo . . . . . 6.00 
La Ciencia de la Economía Política, í tomo . . 10.00 
La cuestión de la tierra, í tomo. . . . . . 3,50 
La condición del trabajo, I tomo. . . . . . 2,50 
Henry George, su vida y su obra, por Baldomcro 
Argente, í tomo. . . . . . . . . 3.50 
La esclavitud proletaria, por el mismo, I tomo.. 3.50 
Colectivismo agrario, por Joaquín Costa . . . 12.— 
La amenaza del privilegio por Henry George (hijo) 
1 tomo 8,00 
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